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Que los escritores, como parecen querer hacerlo, sean aquJ 
más conscientes de su deber, y tal vez la sociedad enferma 
entre en camino de curación ... -A D o L P H E D E F A L­
G AIRO LLE. 

Exclusivo par Atenea en Chile. 

CRONICA DE ESPECT ACULOS 

SUMA y SIGUE 

Ido podemos trasladar de la cuenta 1930 a la cuenta 
1931 en materia de espectáculos? A fin de onocerlo, 

pasemo r vi t~ somera a los hechos más saliente.,s de la tempo­
rada que t rm1na este mes; 

Apart de un conjunto de ópera, acerca del cual se ha dicho 
ya lo nec~ ario, no hemos podido apre'Ciar otro conjunto de 
mérito que el de Berta Singerman. i siquiera nos ha sido dado 
este añ , como en anteriores, presenciar números de variedades 
de calidad, como el de Josefina Baker. na serie de compañías 
mediocre , on repertorios menos que mediocres, ha llenado 
los clar , mientras el cartel se ha visto poblado casi incesan­
temente por el señor Flores. 

Y eso dos on los érminos extremos, antagónicos: el teatro 
«nacional y el de cámara. Las ramplonerías de uno se han 
visto c mpen atlas por la.s delicadezas sutiles del otro. Los 
borron d brocha gorda de aquél, han sido puestos de mani­
fiesto por 1 i or y la gracia de las líneas decorativas de telones 
y person j n ste. Han colmado un mismo escenario el sonso­
nete mon cord de Flores y la polifonía maravillosa de la mara­
villosa oz de la Singerman. 

¿Qu h mo salido ganando con ello? Poco o nada. 1 conjunto 
de teatr de cámara no logró atraer gente; experimentó lo que 
se llama un fracaso de taquilla. En cambio las dilatadas tempo­
radas de teatro nacional alcanzaron un éxito económico sin 
precedentes. 1 primero logró interesar a una élite. Del segundo 
e alejó a aterrorizada. Y ambos elementos- público mayo-

ritario y cultura, arte escénico e industria teatral- permanecen 
distanciados entre sí. Acaso más que antes, puesto que ya han 
podido apreciar el espacio que los separa. 

¡Y qué remedio! En esta tierra, el interés más profundo, la 
constancia más denodada, la más fervorosa afición, caen ven­
cidos a lancetazos por el ambiente. A cualquiera de nuestros 
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teatros llega un espectador bien educado, despojado de todo 
prejuicio, con el deseo de ver y analizar lo flUe le presenten. 
Se sienta en su butaca, e inmediatamente comtenzan los comen­
tarios de la vecindad, que lo perturban y llegan algunas veces 
a no dejarle ni oír la obra. Uno que se levanta porque la concha 
del consueta no le deja ver el rostro de la dama joven. Otro que 
se estira para alcanzar chocolates a una conocida qu stá en 
la fila inmediatamente posterior. Unas niña que alaban la 
toilette del galán. Otras que discuten acerca de u perfil, com­
parándolo con el de otra figura masculina. Esta , que advierten 
cuánto ha adelgazado la primera dama~ Las otras, que acotan 
con suspiros y exclamaciones los pasaje románticos de la obra. 
Y en general, una despreocupación, una falta de crianz para 
respetar al vecino, para oír en silencio los parlamen t que 
bien o mal desenrollan los actores y una ligereza de juicio 
que llevan a la desesperación al más paciente. 

En la temporada de teatro de cámara quedó de manifiest 
en forma singular lo atroz de este martirio. La gen e no p rcibía 
ni el matiz trágico ni la sutileza irónica. No sabía m ntar 
las obras. Jamás se <lió el silencio comprensivo al final de un 
acto que imponía la meditación. Nunca pudo advertir en lo 
rostros una sonrisa. O el aplauso retumban te, de plaza d toro , 
o la carcajada de los horteras. Y-naturalmente- el aplauso y 
la carcajada en el momento menos oportuno.. . uando l pro­
tagonista e detenía en un instante supremo de la cción, batían 
palmas, qomo al término de un _ejer:cicio circense. Cuando se 
l~cía un-g,esto de delicadeza superior, en· el pa aje n que el autor 
había querido subrayar el efecto dramáti n una fra 
fina, de elegante humorismo, la carcajada a chorros, la e tri1
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denc1a de lo necios. Entretanto, el espectador, el buen pec­
tador, aficionado ·al buen teatro, respetuoso de 1~ verdadera 
cultura, aislado, crucificado en su asiento, esperando n an­
siedad el momento propicio para la huida ... 

Esta falta de educaci~ñ y de buen gusto en nuestro público 
se achaca con frecuencia a la falta de novedades que renueven 
el ambiente teatral, que' acqstumbren a la gente a lo inesperado 
y que le o(rezcan piezas de calida~~ Nada más falso que este 
argumento, a juicio nuestro. Cuando llega algo novedoso, nues­
tro espíritu provinciano se detiene en las calles a curiosearlo, 
para luego comentarlo en familia, hasta hacerlo símbolo de lo 
estrambótico. La idea más genial fracasa en nuestra ciudad 
por el hecho de no ser de uso común. Y esto, en materia de es­
pectáculos, adquiere una trascendencia insospechada. En San­
tiago, un buen actor ha de gustar, ante todo, a las niñas bobas. 
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Ha de tener paciencia para recibir sus homenajes y, sobre 
todo, ha de poner en cartel, l'as obra_s más cui:sis de los más 
cursis autores. Las temporadas de teatro nuevo, de teatro de 
calidad, cual la de Berta Singerman, nada en eñan a nuestro pú­
blico, porque é te no advierte los matices superiores. Y entonces 
hemos de llegar a la conclusión de que el único culpable está 
en la prensa. El gran rotativo de circulación asegurada, ouyo 
personal e tá obligado a un mínimum de cultura, no tiene el 
derecho de egui r endiosando a los industriales del teatro, ni 
siquiera so p,rete · t de nacionalismo mal entendidos, . . Porque 
el buen bµrgu e ant'e t do respetuoso de la opinión generali­
zada. Y com no tiene juicio propio, se atiene al de la gran 
prensa, y cuando a iste a un espectáculo que no entiende, pero 
que lo diari le dicen que es famoso, guarda, al menos, silencio. 

Tal e la en eñanza del último año teatral. o e novedosa, 
pero í adqui re hoy carácter de definitiva. s menester que 
alguien ujete a 1 trogloditas de las galería ; el carabinero. 
E e ya está en su puesto. l\1enester es que hoy a urna el suyo 
otro arabin ro, qu sujete a los trogloditas de platea: la gran 
prensa. Y e ta ería la única manera de poder trasladar de la 
cuenta 1930 a la uenta 1931 un saldo favorable, el de un si­
lencio respetuo o de la opinión ajena, consecuente con los ac­
tores que, de pués de todo, tienen el derecho de exigir que se 
oiga lo que hablan, y concorde con la buena educación. y · este 
e el primer pa o indi pen able hacia el mejoramiento.-A L FA. 


